
  


  
    
  


  
    Max Aub da en Narciso la versión vanguardista del mito de Eco y Narciso, en la que domina el tema de la preocupación por el aislamiento del hombre y su incapacidad de comunicación. Narciso, como símbolo, expresa que nadie tiene un conocimiento pleno de sí mismo, al mismo tiempo que presenta el tema del «yo» devorador.


    En la versión de Aub, el protagonista es Narciso, que acabará enamorándose de su Eco. Ella, cansada de ser solo eso, abandonará a Narciso para huir con un viejo amante, Juan, nombre contemporáneo que contrasta anacrónicamente con el fondo mítico de la historia. La tragedia de Narciso y Eco quedará difuminada. Es como si el autor hubiera captado lo que en ellos hay de figuras trágicas, pero sin llegar a expresar su tragedia.
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  Personajes


  Personajes


  
    EL CORIFEO


    LAS NINFAS


    ECO


    LAS AMIGAS DE ECO


    NARCISO


    JUAN, AMANTE DE ECO


    UN TROTAMUNDOS

  


  Acto primero


  ACTO PRIMERO


  Escenificación


  
    En el fondo de la escena se alzan unos altos cubos oscuros (siete u ocho); a la derecha, otro más bajo forma una segunda escena, pequeña. En su agrupamiento dejan, al fondo, y a la izquierda, un hueco o recoveco para lo que en su tiempo se indica.


    Encima de los cubos y formando el remate más adecuado a ellos está el coro diseminado; consta nominalmente de siete u ocho NINFAS. Estos personajes están sentados o acurrucados envueltos en paños pardos. En el más alto el corifeo, con libertad de gestos, tiene a su lado un altavoz que emplea de cuando en cuando arbitrariamente. Algunas sillas al estilo de nuestro tiempo que no desentonan con el ambiente.


    Todos los efectos de luz han de ser intensos, burdos, sin graduación.

  


  LAS NINFAS. (Luz muy tenue que se va aclarando. Se distinguen apenas los bultos de las ninfas arropadas, repartidas por lo alto.)


  EL CORIFEO. (El uso arbitrario del altavoz da un cierto aspecto irónico a todo cuanto vaya diciendo.) He aquí el teatro. La tierra es amarilla, verde, roja, según las estaciones siempre repetidas. La tierra, la primavera, el verano, el otoño y el invierno, ruedan sin saberlo. Los hombres lo saben pero no el porqué. El destino es alto, brillante, inexcrutable. Murieron los viejos oráculos y no podemos predecir siquiera el fin de esta tragedia. He aquí el teatro, esto es todo lo que sabemos. (Pausa.)


  Las fuentes lloran a Narciso perdido, deshechas en lágrimas, corriendo. He aquí la sal del mar. ¿Quién sabrá jamás la verdad? ¡El ser de cada uno es incomprensible hasta para uno mismo! Alabemos lo desconocido, que él nos guíe felizmente a través de sí mismo en gracia a nuestro amor por ti, Narciso. El tiempo se afeitó las barbas y se ha rejuvenecido ¿no le conocéis? Todo esto que decimos son lugares comunes. Frente a lo desconocido no podemos decir otra cosa. El destino es largo, oscuro, inconmensurable. Nadie sabe nada como no sea de amor. ¡Narciso. Narciso, ven a nuestros brazos y te amaremos! ¿Cómo creer que nos desprecias si somos —todos lo dicen— buenas y hermosas, y queremos hacerte feliz? Pasas ante nosotras como si te fuésemos desconocidas, ¿por qué? Mi hermana mayor es pequeña y rubia, mi hermana segunda, grande y morena, mi hermana tercera, pequeña y cobriza, mi hermana cuarta, mediana de estatura y tiene rojos los cabellos, y todas tenemos parecidos encantos, vestidos de manera diferente. ¿Qué te hicimos? ¿Lastimamos alguna vez tu orgullo o tu amor propio? Esperamos en cada aurora y no dejas llegar el sol a saborear nuestras sombras, sorbiéndolas para desengañamos. ¿Qué vas buscando siempre solo a través de los bosques legendarios? ¿No oyes nuestros lamentos? Vas abrumado bajo el peso de algo que no adivinamos. Seguramente que tú tampoco lo sabes. Narciso, Narciso, mira las flores, los montes, los ríos y el mar: miranos a nosotras, recoge tu mirada marchada y alégranos. (Pausa.)


  Pero es inútil.


  Por allí viene Eco escondiendo bajo la algarabía su amor incorrespondido. Callemos ya que no sabemos nada. Nada sino que esto es el teatro. Esto es todo. (Pausa.)


  LAS NINFAS, ECO y sus AMIGAS.


  (Estas últimas, vestidas al estilo de hoy, vuelven de un paseo. Confusión: dos, tres grupos.)


  
    AMIGA 1. Sí, mujer, sí.


    AMIGA 4. No puede ser.


    AMIGA 3. Ella lo dice así.


    AMIGA 4. Pues yo creía…


    AMIGA 5. Reservadamente.


    AMIGA 1. En este caso…


    AMIGA 3. No puedo acabar de creerlo.


    AMIGA 2. Por mucho que lo digáis no lo creo.


    AMIGA 6. Hija, mira que…


    AMIGA 4. ¡Calla!


    AMIGA 6. Mira esto.


    AMIGA 2. Pero si yo digo que no puede ser.


    AMIGA 1. ¿Y tú qué sabes?


    AMIGA 7. ¡Qué interesante!


    AMIGA 3. Ya, ya.


    AMIGA 4. Ya, Ya


    AMIGA 5. Ya, ya. (Seguidas y decreciendo la fuerza de la voz.)


    (ECO se separó, mientras tanto, del grupo con la AMIGA 8.)


    AMIGA 8. Chica, yo adoro las confesiones.


    ECO. (Lejana.) ¡Claro!


    AMIGA 8. ¿Por qué claro?


    ECO. Perdona, no sabía exactamente lo que te decía.


    AMIGA 8. ¿En qué pensabas?


    ECO. En nada.


    AMIGA 8. Naturalmente. (A la muda pregunta de ECO.) Es lo que se contesta.


    ECO. ¿Cuándo?


    AMIGA 8. Mujer, casi siempre.


    AMIGA 1. (En el grupo de amigas.) Parece mentira como pasan los días.


    AMIGA 2. Sí.


    AMIGA 3. Fíate y verás.


    AMIGA 1. Y aquél sin venir.


    AMIGA 2. Todo se andará.


    ECO. ¿Con quién jugaste?


    AMIGA 8. Con Nico. Perdimos.


    ECO. ¡Ah!


    AMIGA 8. No me dices aquello de que afortunado en… desgraciado, etc., etc. ¡Pero chica, habla, di algo!


    ECO. Mira, déjame, no estoy hoy de humor, eso es todo.


    AMIGA 8. Anda, dime…


    ECO. ¿Qué?


    AMIGA 8. Narciso.


    ECO. ¿Narciso?


    AMIGA 8. Sí.


    ECO. Nada.


    AMIGA 8. Pero…


    Evo. (Movimiento de manos.) Nada. (Se acerca al grupo.)


    AMIGA 1. Hemos decidido ir esta tarde al Club. ¿Hace?


    ECO. Bueno.


    AMIGA 8. A ver si se te quita ese mal humor.


    ECO. Si no es mal humor…


    AMIGA 8. Hoy no dices más que vulgaridades.


    ECO. ¿Qué quieres que le haga?


    AMIGA 1. (A la AMIGA 2.) Vas al…


    AMIGA 2. No, dará el recado.


    AMIGA 3. El tiempo se serenó.


    AMIGA 4. Eso él lo dirá.


    AMIGA 5. Así lo creo yo también.


    AMIGA 6. Una de dos, o se…


    AMIGA 7. Calla, calla.


    EL CORIFEO Eso. ¡Callad! Retiraos que allá llega Narciso, dejad sola a ECO. (Las AMIGAS obedecen inmediatamente y desaparecen.)


    ECO. (Siguiendo palabras no pronunciadas.) Porque él no me ve. Tiene mirada de ciego, cortada a flor de ojos, raíz de luz, dirigida hacia dentro.

  


  
    Porque él me ve, me dice, me habla, me prefiere, pero…


    Sí, nunca sale de sí mismo. Bueno esa no es la frase pero se aproxima a lo que quiero decir. ¡Lo comprendo tan bien! Parece que una coraza le impida salirse de él mismo. Eso es. Frialdad no. ¿Qué entonces? (Se le rompe de pronto la voz.) Y le quiero tanto, tanto. ¡Señor!

  


  LAS NINFAS, ECO y NARCISO.


  
    NARCISO. ¡Hola! ¿Estuviste en las carreras?


    ECO. Sí


    NARCISO. ¿Mucha gente?


    ECO. Muchísima.


    NARCISO. ¿Conocida?


    ECO. Conocidísima. (Ríe.)


    NARCISO. ¿Por qué ríes?


    ECO. De lo conocida que es la gente. (Pausa brevísima.)


    NARCISO. ¿Estaban las de…?


    ECO. (Atajándole.) Estaban.


    NARCISO. Ni siquiera me dejas.


    ECO. Estaba todo el mundo (Pausa brevísima) menos tú.


    NARCISO. ¿Me echaste de menos?


    ECO. ¿Qué quieres que te conteste, di? Si te digo que sí… no te digo de verdad, de verdad lo… y si te digo que no, no me creerás.


    NARCISO. ¡Ah!


    ECO. ¿Y tú qué hiciste?


    NARCISO. Pasear.


    ECO. ¿Solo?


    NARCISO. No.


    ECO. ¿Con quién?


    NARCISO. Con nadie.


    ECO. ¡Qué tonto eres!


    NARCISO. ¡Qué ganas de decir cosas que no sientes!


    ECO. Presumido.


    NARCISO. No, bien sabes que no. (Pausa breve.) Presumido, no, sumido, sí.


    ECO. ¿En qué? (Pausa breve.)


    NARCISO. Mira. Eco, tú eres buena amiga mía ¿no?


    ECO. ¿Preguntas?


    NARCISO. Me parece, pero no me distraigas. Mira, con lo que dijiste, ya me apartaste del camino por donde iba. (Pausa breve.)


    ECO. Sigue.


    NARCISO. No, no sabría ya.


    ECO. ¡Qué raro eres, Narciso!


    NARCISO. ¿Te parece?


    ECO. Me parece que no oyes a nadie, o que le oigas a través de algo, de una pared, de un tamiz, de ti. Bueno, esto último es una tontería. Ves, no sé lo que me digo. Momentos hay en que parece que no seas.


    NARCISO. ¿Qué quieres decir?


    EL CORIFEO. (Interrumpiendo.) O, o, o, o.


    ECO. No que no existas, sino que seas algo distinto a nosotros muchas veces te lo he dicho, parece que hables desde el horizonte, tampoco es eso, mira, será una tontería, pero expresa poco más o menos lo que siento: Tengo la sensación de que me hablas desde detrás de un espejo.


    NARCISO. (Sonríe.) ¡Quién sabe! Quizás tengas razón; mira, sentémonos muy juntos. Eco, y no hables, por Dios, no hables: siento rebullir a borbotones en mí algo que no sé decir, que no puedo expresar, no poder. Eco, es no saber, siento en mi dentro, pero a flor de pecho, algo, y algo macizo, duro, que me dan ganas de abrazar, de abrazarme el pecho, de abrazármelo porque me abrasa. No puedes comprender ¡ay. Eco!, porque mira, ves, tengo ganas de amar. (ECO baja la cabeza.) De hallar algo donde yo encaje perfecto, donde me sienta completo, cerrado. Y eso no me lo da aquella de la otra noche —y perdona— ni el auto, ni el monte, ni el mar, y cuando más corro, cuando más me siento a mí mismo atravesando el viento, forjando la carretera, más siento el vacío del que estoy hecho y la necesidad… bueno, Eco, ya no sé lo que digo. (ECO maternal le acaricia la cabeza.)


    ECO. Sí, muchas veces Narciso he sentido lo mismo, pero…


    NARCISO. ¿Qué?


    ECO. El deseo de reposar cansada en tu hombro.


    NARCISO. ¡Ah! (Hay una larga pausa.)


    ECO. ¿Nada tienes que decirme?


    NARCISO. ¡Tantas cosas, Eco! ¿Tú crees en los fantasmas?


    ECO. ¡Quizás sí, quizás no!


    NARCISO. Contesta.


    ECO. Sí.


    NARCISO. Bueno, pues yo soy un fantasma.


    ECO. (Sonríe.) ¿Sí?


    NARCISO. ¿Y tú te enamorarías de un fantasma?


    ECO. Como tú, sí.


    NARCISO. ¿Y yo?


    ECO. ¿Y tú, qué?


    NARCISO. ¿Yo me puedo enamorar de algún fantasma? Eco. ¿Soy algún fantasmón?


    NARCISO. No. Eco, no. Dime cómo te enamoraste de mí.


    ECO. (Ruborosa y sencilla.) Hombre, vaya una pregunta, no sé, así de repente, poco a poco, no sé chico si fue de una vez o una después de otra. Como si me envolviesen y me atacaran por la espalda y me traspasaran la cintura, algo tiene que ver el diafragma con todo esto seguramente, un calambre en las piernas cuando te aparecías de pronto, no sé; además, ¡me estás haciendo decir cada cosa!


    NARCISO. Sigue.


    ECO. Verte y no saberlo, tenerte enfrente y soñarte a mi lado, no saber qué contestar a cualquier pregunta tuya y ensartar tonterías. Ver tus ojos fuera de ti, verlos huir y sentir mis hombros aligerados. (Pausa breve.)


    NARCISO. ¿Nada más?


    ECO. ¡Oh, sí! (Bajando la voz con rubor) tu voz.


    NARCISO. ¿Mi voz?


    ECO. Sí.


    NARCISO. ¡Pero si no puedes saber cómo es!


    ECO. ¡Qué gracia!


    NARCISO. ¡Qué has de saber!, al decir yo, yo, yo lo que quiero decir y la voz es eso, dentro, yo.


    ECO. Te enredas, Narciso.


    NARCISO. Sí, me enredo, tienes razón, pero mi enredo proviene de lo que te iba diciendo. (Pausa breve.) Bueno, ¿y qué más?


    ECO. ¿De qué?


    NARCISO. De eso.


    ECO. Yo qué sé, Narciso, ¿quieres que te repita todas las frases hechas? Te quiero porque sí.


    NARCISO. (Ríe.) ¡Ea, ya está dicho todo!


    ECO. (Ríe.) ¡Ya está!


    NARCISO. Sí. (Pausa.)


    NARCISO. (Taciturno.) Lo que yo siento. Eco, es cosa muy diferente, y por eso te preguntaba. ¡Ay, Eco, si todo pudiese resolverse así! Pero… Y te estoy hiriendo y lo siento, y lo veo, y me insulto de hacerlo, pero ¿qué quieres?, es más fuerte que yo, más fuerte, perdóname. Eco, perdóname.


    ECO. (En un arranque se le planta enfrente.) ¿Pero yo te gusto a ti? ¡Di!


    NARCISO. (Sin gran entusiasmo.) ¡Claro! (ECO, boca sobre boca le da un largo beso, y al separarse, tras una pausita.)


    NARCISO. (Sincero y con cierta ironía.) Y ahora, ¿qué? (ECO se enfada, le da un ruidoso bofetón, luego andando de espaldas miedosa de lo hecho, al fondo espera. Pausa.)


    NARCISO. (Suavísimo.) Dime Eco. ¿No has pensado jamás en la perfección? (ECO se derrumba llorando, apoyada la cabeza en sus brazos y éstos sobre una silla.)


    NARCISO. (Como no dándose cuenta.) Di, el hombre ¿debe siempre enamorarse de lo mejor, de lo más hermoso del mundo? (Pausa.)


    Y la perfección es un sueño, ¿no?


    ECO. (Voz mojada, entrecortada.) ¿Por qué ha de serlo?


    NARCISO. Oh, por ser tan de dentro de uno… tan por haberla soñado… cada uno debemos llevarla distinta, honda, completa. Por eso debemos diferenciamos unos de otros.


    ECO. ¿Y cómo es tu perfección soñada?


    NARCISO. Ah, no sé, algo ¡qué te puedo decir!, si la pudiese concretar tras ella iba.


    ECO. ¿Y yo?


    NARCISO. Dejemos el esnobismo aparte.


    ECO. Pero si yo…


    NARCISO. (Sabiendo perfectamente que dice mentira.) Ya sé que hiciste una apuesta con tus amigas a qué me conquistabas.


    ECO. ¡Narciso!, ¿quien te dijo eso?, ¡por Dios que no es verdad!, ¡te lo juro!… (NARCISO marcha, y ECO tras él mientras EL CORIFEO habla.)


    EL CORIFEO. Con linda mentira topó Narciso para deshacerse de Eco. (Pasan una gran bambalina por el escenario, tapa una gran parte del mismo. Al desaparecer la escena se representa en el tablado de la derecha que forma el cubo más pequeño.)

  


  ECO y JUAN.


  (Siguiendo una conversación ya empezada.)


  
    ECO. Mira, Juan, déjame en paz. No seas tonto.


    JUAN. Gracias, prejuzgas mucho de mi inteligencia. (Pausa.) Quince mil duros de renta, dos coches, casa y yo. Ya ves, yo después de los coches y en el último rincón de la casa.


    ECO. Si no se trata de eso.


    JUAN. ¡Ah! ¿Te hablo en chino?


    ECO. ¿Y yo en tagalo?


    JUAN. Desgraciadamente sí, ahora me doy cuenta, te hablo en chino y tú me contestas no en tagalo sino en castellano de los antípodas.


    ECO. Creo que… nos entendemos muy bien.


    JUAN. Sí, nos desentendemos perfectamente. A lo que yo llamo sí, llamas tú no. Si a ello llamas estar conformes, lo estamos.


    ECO. Tú sabes…


    JUAN. Nada. (Pausa breve.) Pero, vamos a ver, Eco: ¿es que no soy tu tipo?


    ECO. Si eso te convence, no.


    JUAN. Entonces…


    ECO. Ya sé por donde me vas a venir.


    JUAN. Recuerdas…


    ECO. La otra tarde en el Club, ¿no?


    JUAN. Sí.


    ECO. Horas tontas que tiene una…


    JUAN. ¡Eco!


    ECO. Y porque dejé que me amaras, ¿crees?


    JUAN. No sé.


    ECO. Me divertía.


    JUAN. ¡Sabiendo que te quiero!


    ECO. ¡Ah!, ¿es que te hubiese parecido más natural que me hubiese dejado amar, si no lo hubiese sabido?


    JUAN. No seas así.


    ECO. Pues no me puedo cambiar.


    JUAN. Si te quiero como eres.


    ECO. ¿Esto es todo lo que tenías que decirme? ¿Y para todo eso cartas tan urgentes?


    JUAN. ¡Qué quieres!… Eso es todo. Lo que me queda por decir se lo diré a ese pollito.


    ECO. ¿A quién?


    JUAN. A Narciso.


    ECO. ¿Qué tiene que ver Narciso con todo esto? (Pausa.)


    JUAN. ¡Eco!


    ECO. ¿Qué?


    JUAN. ¿No te gusto nada, nada?


    ECO. Mira Juanito, no hables de esa manera. ¿Quieres que te conteste como mi tatarabuela política midiendo cuidadosamente en el meñique que «ni así siquiera»?


    JUAN. ¡Quiero!


    ECO. ¡Si lo cuento esta noche me llamarán embustera!


    JUAN. No me importa. Eco, dame alguna esperanza. Ponme condiciones: Que trabaje, que haga esto u lo otro, que corra los cien metros en 15 segundos, que vaya a Nueva York a traerte cualquier gansada. Que aprenda el alemán. Algo. Anda.


    ECO. ¿Para que a la segunda lección me digas malamente en tu lenguaje disfrazado, «te quiero» o «eres la más bonita del mundo», y me conmueva y me rinda?


    JUAN. Eres injusta.


    ECO. He aquí el punto final.


    JUAN. ¿Dices?


    ECO. Pero hijo, ¿reproches además?


    JUAN. Sigue si es de tu gusto.


    ECO. ¿Para qué, si ya sabemos lo que va a pasar luego?


    JUAN. No, Eco, tendrás toda la libertad que quieras, podrás ir y venir como se te antoje, recibir a quien quieras, a las horas que desees.


    ECO. Te has equivocado, no iba por ahí. Pero en fin, gracias por la confianza.


    JUAN. Tú no eres de las que engañan.


    ECO. Mejor es este camino que el anterior, pero créeme, Juan, es imposible.


    JUAN. ¿Le quieres?


    ECO. Eso, chico, no te importa.


    JUAN. Tienes razón. (Pasan otra vez la bambalina.)

  


  LAS NINFAS, NARCISO y JUAN.


  (En la tarima de la derecha.)


  
    NARCISO. Pues no te vi.


    JUAN. Yo a ti, sí.


    NARCISO. Perdona, pero créeme.


    JUAN. Estás perdonado. (Pausa breve.)


    NARCISO. ¿Leíste ya aquello?


    JUAN. No, no tuve tiempo, ando muy ocupado.


    NARCISO. ¿Tú?


    JUAN. ¿Te extraña?


    NARCISO. Hasta cierto punto. (Pausa breve.)


    JUAN. Bueno, Narciso, yo quería hablarte.


    NARCISO. Di.


    JUAN. Es que…


    NARCISO. ¿Qué?


    JUAN. Nunca hemos sido muy íntimos amigos tú y yo.


    NARCISO. No.


    JUAN. No me has sido nunca muy simpático.


    NARCISO. No tiene nada de particular.


    JUAN. Quizás te extrañe.


    NARCISO. ¿Qué?


    JUAN. Esta conversación.


    NARCISO. Ni me extraña ni me deja de extrañar. (Pausa.)


    JUAN. ¿Juegas al golf?


    NARCISO. No, no me interesa gran cosa, la verdad.


    JUAN. ¿No vas nunca por allí?


    NARCISO. No. (Pausa breve) ¿Y qué es eso que me querías preguntar? (Pausa.)


    JUAN. Eco está chalada por ti.


    NARCISO. Es posible. ¿Qué quieres que yo le haga? (Pausa.)


    JUAN. ¿No la quieres?


    NARCISO. Ni la quiero ni la dejo de querer. Lo mismo me da.


    JUAN. Pero ¿nada?


    NARCISO. Hombre, es simpática, buena chica, muy agradable voz.


    JUAN. ¿Te vas a casar con ella?


    NARCISO. No. ¿Estás loco?


    JUAN. Es que la quiero, Narciso.


    NARCISO. ¿Y a mí qué me cuentas?


    JUAN. Es que ella te quiere a ti.


    NARCISO. Bueno ¿y qué?


    EL CORIFEO. Diez céntimos, diez céntimos el viaje en el mejor tiovivo de la feria, la ilusión del viaje, caballos, tigres, cerdos y elefantes, suban, suban, niños y militares a mitad de precio, los caballos suben y bajan, los cerdos se balancean hacia delante y hacia atrás.

  


  Diez céntimos, diez céntimos nada más, parece que los tigres vayan a alcanzar a los caballos, éstos a los elefantes, los elefantes a los cerdos y éstos a los tigres. Rueda el tiovivo, nunca se alcanzan por muchas vueltas que den. ¿Van primero los caballos? ¿Van primero los tigres? Juan ama a Eco, Eco ama a Narciso, Narciso ¿a quién ama?


  
    JUAN. De un lado me alegro de que te sea tan indiferente, y por otro siento que no sea feliz.


    NARCISO. Y a ti ¿qué te puede importar eso?


    JUAN. ¿Cómo?, ¿qué me puede importar su dicha?


    NARCISO. Si no hace la tuya…


    JUAN. A pesar de toda tu fama ¡que bárbaro eres, Narciso!


    NARCISO. (Se encoge de hombros.) ¡Si supieras lo poco que me importa ahora eso! (Pasan la bambalina.)


    EL CORIFEO. La escena quedó vacía y la comedia sin exponer. Las palabras no sirven para cimentar la arquitectura de lo no sabido.

  


  
    Allí va Narciso sin saber, buscándose en los demás, buscando. Allí va Eco sabiendo su amor despreciado.


    Por los aires y las nubes bailan las ideas de Narciso. Ya dijimos antes: alabemos lo desconocido. Parece que el mundo es para nuestro héroe como una hoja de puerta que lenta se va cerrando.


    Las estrellas, los planetas y la astronomía debieran de venir ahora a marearnos de eternidad. Pero esto es el teatro y no podemos saber nada.

  


  LAS NINFAS, ECO Y sus AMIGAS.


  
    AMIGA 1. Sí mujer, y eso te distraerá.


    ECO. Pero…


    AMIGA 2. Deja, no te preocupes más.


    ECO. Tiene razón.


    AMIGA 1. Echa esas ideas al aire.


    ECO. Qué fácil.


    AMIGA 2. Todo es proponérselo.


    AMIGA 4. Será muy divertido.


    AMIGA 2. Música.


    ECO. Si no tengo ganas.


    AMIGA 2. Avisaremos a Narciso.


    ECO. (Rápida.) No quiero.


    AMIGA 2. Como tú quieras.


    AMIGA 3. Mejor.


    AMIGA 4. Más vale ir sola que mal acompañada.


    AMIGA 1. Tienes razón.


    ECO. ¿Y nos disfrazaremos todas?


    AMIGA 2. ¡Claro!


    ECO. ¡Ah!


    AMIGA 2. ¿Qué?


    ECO. Entonces…


    AMIGA 1. Di.


    ECO. Sería más divertido que…


    AMIGA 3. Narciso fuese avisado.


    ECO. (Musita.) Sí.


    AMIGA 1. Ya verás cómo te diviertes.


    AMIGA 5. Y se te van los malos pensamientos.


    AMIGA 5. ¿De qué disfrazamos?


    AMIGA 1. Yo de eso…


    AMIGA 4. Yo de lo de más allá…


    AMIGA 7. Y aquella de lo primero…


    AMIGA 3. Y yo de lo segundo…


    AMIGA 1. El hábito no hace al monje.


    AMIGA 2. Más vale llegar…


    AMIGA 3. No, mujer, más vale llegar a tiempo que rondar un año.


    AMIGA 4. ¡Cá! ¡No hay mal que por bien no venga!

  


  TELÓN


  Acto segundo


  ACTO SEGUNDO


  
    ECO y sus AMIGAS bailan un rigodón muy seriamente. ¿La valse, le sacre du printemps, le tombeau de Couperin?


    Importa que la coreografía no siga el ritmo de la música. ECO y sus AMIGAS llevan todas medias caretas, es decir que las caretas sólo les cubren la pune derecha o izquierda de la cara.


    Al terminar quedan alineadas al fondo, de perfil, presentando al público su media careta igual a la que ha de llevar entera NARCISO.

  


  LAS NINFAS, las AMIGAS, ECO y luego NARCISO.


  EL CORIFEO. Hoy es la primavera, ríen los campos carcajadas de flores, ríen los árboles ternuras de frutos, peinan cuidadosas las montañas sus cabezas canas, estirándose los cabellos hasta el mar. Hoy da el sol luz de un lado nada más. Por su propio tamiz se deshicieron las nubes. Reír, reír, reír alegres canciones; la música aún suena en el teatro. El teatro suena a vacío, a caja, a tablas.


  Quedar a tablas quiere decir quedar iguales. Hoy nos sentimos iguales al sol. (Entra NARCISO con la careta puesta. Queda al pronto estupefacto al ver a ECO y sus AMIGAS con las medias caretas.)


  
    NARCISO. ¿Qué es esto? ¡Qué gracia! Nunca supuse que tuvieseis tanto gusto, os felicito, vuestras caretas son deliciosas (Se va acercando a varias, según indica el diálogo.)


    NARCISO. (A la AMIGA 1.) Tú tienes perfecta la frente.


    AMIGA 1. Se parece a la tuya, Narciso.


    NARCISO. (A la AMIGA 2.) ¿Recuerdas el paseo del otro día al atardecer? ¡Qué cosas tan interesantes me dijiste!


    AMIGA 2. ¡Si fuiste tú el que las decías! Yo, al fin y al cabo, no hacia sino corroborarte.


    NARCISO. (A la AMIGA 3.) ¡Ah! ¡Qué mano más perfecta la tuya! Cuando la tengo entre las mías me parece sentir que una misma sangre las ramifica. Delta de un río de misma cumbre.


    AMIGA 3. ¿No te acuerdas que porfiábamos por quien la tenía más pequeña, mejor hecha, más fina, y acabamos por decidir que eran iguales en perfecciones?


    NARCISO. (A la AMIGA 4.) Sí, sí recuerdo, pero ¿y qué? ¿Y tú? Ya te olvidaste, no te volví a ver jamás después de aquella conversación. ¿Te acuerdas?… ¿Cómo te llamabas? Ves, se me escapó. Y pensar que quizás eres tú la que yo hubiese amado eternamente.

  


  Pero bajaste cuatro estaciones antes que yo y no me di cuenta de lo que perdía; sin esto, tras de ti hubiese ido. ¡Qué bien nos comprendimos en aquellas dos horas de charla! Cada vez, cuando te recuerdo, me parece que tengo un gran vacío en el pasado y que con nada lo podré jamás llenar.


  
    AMIGA 4. ¡Ay, Narciso! Bien sabes que así hablamos, que así hablé, porque en aquellos momentos pasaba mi espíritu por iguales trances que el tuyo. (Pausa.)


    NARCISO. (No completamente en serio.) ¡Ah, ah. Dios mío! Y entonces ¿qué?


    EL CORIFEO. (Solfeando.) Do, re, mi, fa, sol, la, si, do… ¿Quién no lanzó alguna vez una pregunta semejante?


    AMIGA 5. (Volviéndose del ludo por el cual no lleva careta.) ¡Narciso, Narciso! ¿No recuerdas cómo pasabas las manos por mi cabello y me atraías a tu boca?


    NARCISO. Porque se parecía… se parecía… ¡Quien se acuerda ahora de eso! (La vuelve muy suavemente a su anterior posición.)


    NARCISO. (A la AMIGA 6.) ¡Qué armonía! ¡Chica, estás guapísima! ¿Me permites una observación? ¿No te disgustarás? Mira, ¿por qué no teñiste el pelo de negro? (Es la única francamente rubia.)

  


  Estarías mejor, lo que no quiere decir, etc., etc., que no estés muy bien así.


  
    NARCISO. (A la AMIGA 7.) ¡Lástima, chiquilla, bueno, no te lo digo!


    AMIGA 3. (Se vuelve bruscamente del lado del cual no tiene careta.) Me lo vas a decir.


    NARCISO. No, y ahora menos. (La coge delicadamente por los hombros y la vuelve a colocar en la anterior posición.) (Se acerca a la otra y le acaricia la careta.) Si fuese así… de verdad… ¡Mírame! Ves, no puede ser.


    AMIGA 8. (Idem que a la 5 y de la 7.) ¿Y por qué no puede ser?


    NARCISO. ¡Si tuvieses la estatura de aquella y la mirada fugada!… (La AMIGA 8 vuélvese automáticamente a su anterior posición.) (Al llegar NARCISO frente a ECO, ésta se le adelanta.)


    ECO. ¿Y yo?


    NARCISO. Tú tienes dentro lo que yo voy buscando, además, fuera…


    ECO. ¿Qué?


    NARCISO. La voz.


    ECO. ¿Qué quieres decir?


    NARCISO. Por de pronto, Eco, que tienes una voz encantadora.


    ECO. ¡Ah!, gracias hombre.


    NARCISO. No hay de qué. (Pausa.) (ECO le quita la careta a NARCISO y éste a ECO al tiempo que ésta va hablando.)


    ECO. Dime de una vez ¿cómo será la mujer que te enamore?


    NARCISO. Ya te lo dije antes.


    ECO. Es igual, repite.


    NARCISO. No lo sé.


    ECO. Sí, sí, pero ¿cómo sería?


    NARCISO. Perfecta.


    ECO. No juegues.


    NARCISO. ¿A eso llamas juego?


    ECO. Sí, por no contestar a lo que te pregunto.


    NARCISO. ¿Otra vez? Quieres que te diga que tendría tu voz, la nariz de aquella, la boca de la de más allá, los pensamientos míos.


    ECO. ¿Iguales?


    NARCISO. No, iguales no, sería aburridísimo.


    ECO. Entonces… con «pensamientos míos» ¿qué quieres decir?


    NARCISO. Lo que sigue a mis pensamientos quizá, quizá lo que haya antes de ellos.


    ECO. ¿Lo que tú sientas?


    NARCISO. No sé: mira Eco, ¿por qué no hablamos de otra cosa? ¿De quién era la música que tocaron antes? (Pausa breve.)

  


  Hablé con Juan, cásate con él y ten hijos… hijos… ¿hijos?… ¡Qué curioso! ¡Nunca he pensado ni en la posibilidad de tener alguno!


  ECO. Cada vez te entiendo menos. Narciso. (Pausa breve.)


  ¿Qué crees tú que es amor?


  
    NARCISO. (Fastidiado.) ¿Tú has saltado a la comba cuando eras niña? Sí, ¿verdad? Y te sentías aislada por aquel cordel y a veces te enredabas los pies con él ¿no? Algo así. Eco. (Pausa breve.) Que se le borre a uno todo, aspirando sentirse lanzado hacia un punto verticalmente, que todo lo visible desaparezca, que no nos sintamos más que a nosotros, envueltos en nosotros mismos, siendo el amado distinto pero nuestro. ¿Ves como no sé? Ser de uno, de otro que fuese uno mismo y al mismo tiempo… sentirse dentro de sí, fuera.


    ECO. Tú no quieres en mi sino lo que a ti te parece bien.


    NARCISO. Perogrullo no lo diría mejor.


    ECO. Entonces para que me quieras ¿tendría yo que ser tú?


    NARCISO. (Da un grito de rabia.) ¡Ea! ¿Y a ti qué te importa saber lo que yo no sé? ¿Es que por ventura crees que todas las inconsciencias que voy hilvanando quieren reproducir algo de lo que siento? ¡Ca, mujer, ca! ¡Y vosotras!, ya podéis quitaros las caretas, que os conozco demasiado: María. Antonia. Luisa, Jacobita. Emilia, Andrea, Carmen y Luz ¿para qué esas caretas imbéciles? ¡Si yo soy yo, y vosotras sois las demás! (NARCISO marcha bruscamente; queda al centro, triste y cabizbaja, sentada ECO. Quitadas las caretas, se le acercan sus amigas.)


    ECO. Ya le oísteis. Debe enamorarse de lo perfecto. Y lo perfecto para él, digo yo, es él. (Las NINFAS en lo alto se balancean lastimeramente.)

  


  LAS NINFAS, las AMIGAS de ECO y ECO.


  
    AMIGA 1. Pero ¿qué te pasa, mujer?


    AMIGA 2. No te pongas así…


    AMIGA 3. No es para tanto.


    AMIGA 4. ¿Habráse visto el presumido ese?


    AMIGA 5. ¡Ni que fuese Don Juan!


    AMIGA 2. ¡Valiente Don Juan al cual sólo le gusta la boca de ésta y el pie de aquélla!


    AMIGA 6. Mujer, no seas necia. Un hombre que va buscándose en todas las mujeres.


    AMIGA 1. Anda, no hagas caso, que tú vales más que todo eso. Si los hay por ahí a montones que lloran por ti.


    ECO. Andad y dejadme sola.


    AMIGA 1. De ninguna de las maneras.


    AMIGA 2. Ahora menos que nunca.


    ECO. ¡Y qué haría yo. Dios mío!


    AMIGA 1. No pienses en eso.


    ECO. ¿Y en qué quieres que piense? ¿Crees que pienso porque quiero? Lo que quisiera ahora sería eso, no pensar.


    AMIGA 2. Mira, se acercan los bailes, viene la compañía del Nacional, luego terminarás el yacht, luego la playa, luego… (Suspensa.)


    ECO. Todo acaba, ¿ves?


    AMIGA 1. Pero de aquí allá.


    ECO. De aquí allá en zigzag, uno después de otro, la rabia y la humillación y el amor, el amor. ¡Dios mío, qué pensaréis de mí!


    AMIGA 3. Y qué vamos a pensar. ¡Igual que tú! (Pausa embarazosa.)


    ECO. Se me ocurre una cosa.


    AMIGA 3. Di.


    ECO. Ya que a él no le gusta más que lo que él piensa, y dice que mi voz le gusta tanto, ¿no sería una manera de…?


    AMIGA 1. ¿Qué?


    ECO. ¿Y si yo me limitase a repetir lo que él dice?


    AMIGA 3. ¿Estás loca?


    AMIGA 2. ¡Imposible!


    AMIGA 1. Mira, no podrías, siempre se le ocurre a una algo que decir.


    ECO. ¿Tú qué sabes si podría o no?


    AMIGA 1. ¿Y qué resultados piensas obtener?


    ECO. No he tenido tiempo de pensar en ello, ni quiero. Creo.


    ALGUNAS AMIGAS. (En un coro aparte.) ¡No sabe ni lo que dice! ¡Está de remate! ¡Infeliz! ¡Mira que ocurrírsele eso! ¡Boba!


    EL CORIFEO. Marchaos todas. Narciso anda cazando la verdad y el acoso le trae hacia aquí, y mejor es que no os vea. (Marchan todas menos ECO, que al desaparecer en el foro se acurruca en el suelo, a la izquierda, casi escondida por las bambalinas.)

  


  LAS NINFAS, ECO y NARCISO.


  
    NARCISO. (Cabizbajo.) Si todos fuesen como yo.


    ECO. Yo.


    NARCISO. ¡Ah!, ¿estabas ahí?


    ECO. Ahí.


    NARCISO. Ver todo como yo lo veo, todo sería tan claro, tan fácil.


    ECO. Fácil…


    NARCISO. ¡Qué manera de decir tonterías!


    ECO. Rías.


    NARCISO. ¿Verdad?


    ECO. Verdad…


    NARCISO. (Da una pirueta.) Nadie detrás, nadie delante, estoy solo.


    ECO. Solo.


    NARCISO. Dijo el filósofo que el mundo es nuestra representación.


    ECO. Tación.


    NARCISO. Mintió. Una fuente cuando yo estoy delante me representa a mí; cuando no estoy se ve el fondo.


    ECO. Hondo.


    NARCISO. El fondo no es nada. Sólo vive cuando yo estoy delante. Está visto que hoy me da por las tonterías transcendentales.


    ECO. Tales.


    NARCISO. ¿Tengo razón? ¿No tengo razón? ¡Qué más da!


    ECO. Da.


    NARCISO. Los músicos ¿dónde fueron?


    ECO. Fueron.


    NARCISO. Todo se tiñe de mí, aquello es una casa porque yo digo que es una casa. Ja, ja.


    ECO. Ja, ja.


    NARCISO. El mundo es un espejo.


    ECO. Pejo.


    NARCISO. Y en todas partes, yo, yo, yo.


    ECO. Yo, yo.


    NARCISO. (Inicia unos pasos de baile y canturrea.) El mundo soy yo, yo, yo.


    ECO. Yo, yo.


    EL CORIFEO. He aquí cómo Narciso va adentrándose a sí mismo, sin darse de ello cuenta. Cayó en una sima, todo ha desaparecido. El mundo, espectadores, acaba de morir. R. I. P.

  


  
    Estábamos fuera, hemos entrado. En esta cueva nadie sabe nada, no es una novedad. (El teatro toma un color extraño, en el recoveco de los cubos aparece un espejo, pero no poco a poco, sino de una vez. Todos los cambios de luz se deben hacer así, sin transición.)


    Como al principio. Alabemos lo desconocido. La tierra es amarilla, verde, roja, según las estaciones, pero fuera ¿quién sabe el color que tiene dentro?

  


  
    NARCISO. ¡Bah!, al fin y al cabo… (Mira alrededor.) ¡Nadie! Me sentaría. (Pasea lentamente. Se para.)


    NARCISO. No sé lo que siento en mí, me noto más alto, el más alto y el mejor. ¿A quién se lo digo? (Pirueta con el dedo extendido.) ¿A mí mismo? ¡A quién mejor se lo tengo que decir para que lo comprenda! (Con pausas.) Y todos los otros, ¡bah, bah, bah! (Balancea los brazos como un badajo) allí esparcidos tan lejos, tan tontos… ¿Qué te parece, Narciso?, ¿eh?, allá abajo. (Pausa larga. Mira atentamente alrededor. Hace un poco de gimnasia rítmica, movimientos respiratorios, flexiones. Suspira y perdiendo esa cosa ligera con la cual ha procurado envolver antes el monólogo.)

  


  ¡Tengo sed de amor! Sentir un talle en mis brazos y una boca en la mía.


  
    ECO. (Lejana.) En la mía.


    NARCISO. Lo veo tan bien, pero ¿es recuerdo? ¿Luisa?… María… ¿ninguna?, ¿todas? ¡Bah, bah!, bobadas. (Pausa y luego, en un arrebato, abrazándose a si mismo.)

  


  Poder abrazar así, así, duro, hasta el fin.


  
    EL CORIFEO. Ya no existen ni la hiedra ni el árbol, que se fundieron en uno. ¿Quién puede explicar esto? (NARCISO se fija en el resplandor del espejo, lentísimamente se va acercando primero sorprendido, luego estupefacto y se queda quieto, semiabierta la boca largo rato. Después se atreve con sumo cuidado a mover un brazo y bárbaramente se muerde un dedo.)


    NARCISO. No sueño.


    ECO. Sueño.


    NARCISO. (De rodillas.) ¡Señor!, ¿qué hice para merecer tu bondad? (Con toda emoción.)

  


  Ahí estás, amor perfecto, entero. Tanto buscar y luego sin esfuerzo en una revuelta del camino, hallarte. ¡Quién me lo hubo de decir! ¡Ah, y cómo has venido tan callado y solo, y el color de tu tez y la línea de tu boca y tu mirada! ¡Cómo se te ensortijan el pelo y las ideas! Tan igual a lo por mí soñado. Y no sólo como eres sino como a cada centésima de segundo te deseo. Eres en este momento vista de siempre conocida. Y la amiga de mi niñez con la cual soñaba jugar a lo que imaginaba, y la niña vista a través de un libro de aventuras, y la compañera de otro que delante iba ardientemente deseada. Y la invitada más bella, y el sueño de hoy, y la línea de tu rostro y todo, todo, todo: Eres Señor, eres. ¿Para qué te voy a reprochar el haber tardado tanto si yo mismo comprendo que viniste en el momento oportuno ahora que te tenía completamente forjada, hecha? ¡Poder ver, oír, tocar lo que tenía encerrado en mí! Pasaré la mano por el perfil de tu imagen y sentiré al irte haciendo exacta a lo que eres el divino placer de crearte a mi gusto.


  
    EL CORIFEO. Ya no existen ni la tierra, ni las nubes, ni las estrellas ni los ríos ¡Narciso. Narciso, vuelve en ti! Es inútil hermanas. Narciso para siempre se nos escapó. Entró en un túnel desconocido. ¡Oh destino, ten compasión de él! Tus más nobles sonrisas se estrellan en la tierra, bajo ella descendió Narciso y no te puede ver. (Atronadoramente.) Las circunferencias.


    NARCISO. (Agita el brazo circularmente, le interrumpe.) Y tus manos explicándolo todo.


    ECO. Todo.


    NARCISO. (Alegrísimo.) Murió esparcido el dolor. Zambullirse de cabeza al mar.


    ECO. Al mar…


    NARCISO. Amor, qué cosas se escapan ahora volando, tan sabidas, tan mías, que no las puedo coger, porque con el aire las confundo. Todas las palabras almacenadas, repletas de sentido, querer, amar, comprender y tantas más parecen haberse destapado y dejado escapar su esencia. Son para mí, para ti, cosas vacías, balones de juego. ¿Cómo te podría expresar yo mi alegría? (Alarga el ía.)


    ECO. Ebria. (Pausa.)


    NARCISO. (Duda.) ¿Será verdad? ¿Deliro? ¿No sueño? ¡Tiéndeme los brazos, amor!


    ECO. (Bajísimo.) Amor.


    NARCISO. (Al ver que la imagen también se los tiende.) Toda la vida.


    ECO. (Bajísimo.) La vida. (NARCISO tropieza con el espejo.) (Vuelve, las manos en la frente, al medio de la escena, no dice una palabra. Larga pausa. En su cara se refleja una indecisión absoluta, perdida la base. Inexpresivamente dice): ¡Yo! (Y repite con largas pausas. Las manos en el pecho, cusí llorando.) ¡Yo! (Se le va iluminando el rostro, alegre.) ¡Yo! (Y luego casi como un espasmo.) ¡Yo!


    ECO. Yo, yo, yo, yo, yo… (Larga pausa.)


    EL CORIFEO. Blanco, azul, sobre todo el azul, rojo, verde, pardo, negro y violeta. ¿Qué sabrán de sí mismo los colores? El agua del mar es salada y la de los ríos dulce ¿qué sabrán de sí mismas las aguas? ¿Y la piedra y la arena y la tierra y el aire? Las aves vuelan en el cielo y nosotros caminamos sobre la tierra. 1, 2. 3. 4. 5, ¿qué saben de sí mismos los números aunque con ellos sepamos contar? Lo mejor es tenderse al sol y dormir y no preocuparse. Todo marcha perfectamente; el agua encaja en su madre y el vino en la botella. Los lugares comunes son los postres de la humanidad.

  


  LAS NINFAS, ECO, NARCISO, un TROTAMUNDOS.


  EL TROTAMUNDOS. (A NARCISO.) ¡Eh, amigo, hágame el favor! ¿Por dónde voy a la Ciudad?


  Hay aquí una encrucijada y no sé si debo de seguir hacia la derecha o hacia la izquierda.


  
    NARCISO. (Bobo.) No sé de qué me habla, buen hombre.


    EL TROTAMUNDOS. (Gritando.) De si voy a la ciudad por la derecha o por la izquierda.


    NARCISO. ¿A la Ciudad? ¡Siempre derecho y arriba!


    EL TROTAMUNDOS. ¿Derecho? ¿Pero y la montaña de ahí enfrente?


    NARCISO. ¿Qué montañas?


    EL TROTAMUNDOS. ¿Qué?


    NARCISO. No sé.


    EL TROTAMUNDOS. ¿Y dice usted que tengo que escalar las montañas?


    NARCISO. (Dulzón.) ¿Y está usted seguro que las montañas no son usted?


    EL TROTAMUNDOS. Bueno, dejémoslo. Adiós, loco.


    NARCISO. Oiga, oiga.


    EL TROTAMUNDOS. ¿Qué quiere?


    NARCISO. ¿Qué hay después de las montañas?


    EL TROTAMUNDOS. Otras.


    NARCISO. ¿Y luego?


    EL TROTAMUNDOS. Y luego, adiós.


    NARCISO. ¡Por lo que más quiera, no se enfade!


    EL TROTAMUNDOS. Bueno, ¿y qué?


    NARCISO. ¿Siempre, siempre montañas?


    EL TROTAMUNDOS. Sí, y cuando ha dado usted la vuelta, pues, vuelta a empezar.


    NARCISO. ¡Ah, ya! ¿Ve usted cómo no me equivoqué? Usted es la montaña, usted es la montaña.


    EL TROTAMUNDOS. ¿Y usted quién es?


    NARCISO. Yo, por todas partes yo, y no existe nada más perfecto.


    EL TROTAMUNDOS. Bueno, bueno, abur y aliviarse, por la derecha o la izquierda ya hallaré mi camino. (Se va.)


    NARCISO. (Le grita.) No sea tonto, derecho, siempre derecho y arriba. (Vuelve a la escena riendo.)


    NARCISO. Ja, ja, ja, ja. ¿Y por qué me río? ¡Eh, Narciso! ¿Por qué te ríes? (Y se vuelve hacia el espejo.)

  


  LAS NINFAS, ECO y NARCISO.


  NARCISO. (Al espejo.) Henos aquí, frente a frente. ¡Qué no daría por tenerte! Ni pies ni cabeza. (Pausa.)


  
    Si soy tan perfecto como tú, ¿por qué no me sentiré saciado al sentirme en mí mismo? ¿Qué necesidad de ser dos, si lo mejor es uno, y soy yo? (Pausa.)


    El mundo, Narciso, el mundo. ¿Tú me entiendes, verdad? ¿Qué hacer? Te acariciaría las mejillas, el cabello. (Se acaricia.)


    Hablan de corazones duros (Sonríe) y el tuyo que sólo tiene dos dimensiones (Pausa) y reflejas todos mis deseos. (Bajo.)


    Te amo. Pero soy yo, yo, yo, ¿sabes? Yo perfecto, el mejor, el más puro, el más inteligente, ¿oyes?, yo, el más puro, el más inteligente, ¿oyes?, yo, el más in-te-li-gen-te, porque si algo mejor hubiese eso hubiese amado. ¡Tengo sed de mí mismo! Insaciablemente. Y dime tú. Narciso, si lo mejor, lo más claro del mundo soy yo ¿dónde está mi salvación? (Pausa.)


    ¿Sonríes, eh? (Pausa) ¿Sufres? (ECO ha entrado y se arroja a sus pies.)

  


  
    ECO. ¡Lo indecible!


    NARCISO. (Frenético.) ¿Qué es esto? Si te equivocaste, tuya es la culpa. ¡Fuera!


    ECO. (Retrocede y llora.) Ya nunca más, Narciso, ya nunca más. (Se vuelve donde estaba.)


    NARCISO. (Al espejo.) Tú y yo.


    ECO. Yo.


    NARCISO. Porque en el espejo no me alcanzo y por el agua huiré.


    ECO. Huiré.


    NARCISO. Agua, espejo, ¿sin mí qué son? Hueco, vacío, nada. (Se acerca al espejo y casi pegado contra él.)

  


  
    ¿Pero es posible que no seas? ¡Teniéndote tan cerca! ¿Pero es que no te das cuenta? Y lo terrible es que lo sabes y que lo sientes. Amor, ¿será esto amor?


    ¿Y cómo te puedo besar si te tengo en mí?

  


  
    EL CORIFEO. (Indignado.) Se toman tres partes de harina, tres claras de huevo y medio kilo de manteca, se bate, añádese pimienta, dos cebollas bien picadas, un poco de jugo de rosas y sírvase caliente.


    NARCISO. ¡Señor! ¡Si todo es sueño e ilusión, haz que despierte muriendo! ¿Estoy en vena hoy, eh, no te parece? ¿Y tú qué dices? Porque tú debes saber algo más. ¿Bah? ¿Qué? ¿No dices nada? ¡Claro! (Pausa.) Y te quiero, ¿sabes?, te quiero. ¿Tú lo sabes? Di. (Acaricia el espejo. Grita.)

  


  Pero no, no puede ser y no será. ¡Quiero que seas mía! ¡Ea!, ¿vienes?, ¿vienes?, ¡si no vienes te mato! ¿Amenazas a mí? A la una, a las dos, y a las tres. (NARCISO dispara tres o cuatro tiros contra el espejo, éste se rompe. Ruido de cristales caídos.) (NARCISO lentamente se desploma muerto con un ¡ah!, confuso. Cuatro veces se repiten, cada vez más débiles, los ruidos, disparos, cristales rotos y quejidos. El último apenas perceptible. Pausa.)


  EL CORIFEO. (Con voz indiferente.) Ha terminado.


  TELÓN


  Acto tercero


  ACTO TERCERO


  En medio de la escena han plantado tres bambalinas. Sobre ellas aparecen retratados el interior de una estancia, salón, boudoir o sala de recibo; en cada uno de los planos una ventana, a través de ella se ven los tejados de las casas fronteras, unos sillones, una lámpara, un piano, todo ello como esos fondos de fotografía de barracón de feria, en blanco y negro torpemente dibujados, con cierta gracia ridícula. Hay una luz más fuerte sobre las bambalinas que en el resto de la escena. Ellas ocultan el coro, pero no el corifeo. Los personajes esperan un momento antes de entrar en esa escena, andan por ella mecánicamente.


  EL CORIFEO, ECO y NARCISO.


  EL CORIFEO. (Indignadísimo.) ¡Las buenas costumbres! ¡Ay, viejos tiempos! La Geometría, señores, la Geometría. Menos mal que ya dimos a Narciso por perdido. Hemos cumplido con nuestro deber. La desvergüenza asuela el mundo. Al vidente le tapan la vista. Al, al… La indignación se traga tas palabras vivas.


  
    No nos dejan ver las peripecias nuevas del drama. ¡Se escapan las escenas de los moldes tradicionales!


    ¡Las palabras rituales se han desmoronado! No queremos saber nada de los nuevos derroteros, allá se las compongan como les venga en gana, Narciso. Eco y Juan. El coro ofendido se retira. (Se quedan.) (Pausa.)

  


  
    NARCISO. (Bosteza.) ¡Ah, ah, ah!


    ECO. (Contesta siempre en un tono menor, eco siempre.) ¡Ah, ah, ah!


    NARCISO. ¿Tienen que venir, Luisa, María?


    ECO. Teresa. Alejandra y Juana.


    NARCISO. Tendré que ir…


    ECO. (Sonríe.) Al casino, al despacho, al procurador, al café.


    NARCISO. A ver al amigo, al parque zoológico si quieres. (Pausa.) ¡Cómo se han apresurado! ¡No han dejado pasar un día!


    ECO. Figúrate.


    NARCISO. ¿Qué quieres decir?


    ECO. Lo que te figuras. (Pausa.)


    NARCISO. ¿Y si saliésemos?


    ECO. No puede ser.


    NARCISO. ¿Por qué?


    ECO. ¡Hombre, si las he avisado!


    NARCISO. Lo contrario no tendría gracia.


    ECO. Sabes que no ¿por qué insistes?


    NARCISO. Tienes razón. Insisto por insistir, por ver si sale algo inesperado, absurdo, algo que me convenza, me divierta.


    ECO. ¿Te aburres?


    NARCISO. ¿Cómo puedes preguntar eso? ¿No comprendes que yo nunca me aburro? Siempre tengo algo que mirar, que pensar.


    ECO. Qué contemplar…


    NARCISO. Sí, sí. (Pausa.) ¿Y si pusiésemos ese piano ahí…?, ¿no estaría mejor?


    ECO. No, bien lo sabes, yo te lo indiqué el otro día y tú dijiste lo incómodo que sería.


    NARCISO. (Se acerca a ella y le acaricia.) Sí, sí. Congeniamos muy bien tú y yo.


    ECO. (Amarga.) ¿Crees?


    NARCISO. Ese tono…


    ECO. Algo en la garganta, no hagas caso.


    NARCISO. Sí, si te digo la verdad, nunca lo hubiese creído.


    ECO. Adivinaba yo mejor que tú.


    NARCISO. ¿Por qué hablas en pasado?


    ECO. Por lo del imperfecto.


    NARCISO. ¡Qué graciosa! Créeme, me has resuelto algunos problemas; cuales, no sabría decirte. Han hallado en ti una resonancia que yo no esperaba.


    ECO. ¿Estás seguro de que no la esperabas?


    NARCISO. Por lo menos en ti; podía esperarla de otro yo. (Silencio.) Y ya ves ahora otra cualquiera, supongo, hubiese contestado con aire displicente: «Muchas gracias», «Qué amable eres» u otra cosa por el estilo.


    ECO. (Conteniéndose.) ¿Y estás seguro que no lo siento? Que me callo por, por…


    NARCISO. (Extrañado.) ¿Qué? ¿Qué quisiste decir?


    ECO. Nada, eres delicioso, amor mío. Tan inteligente.


    ECO. No lo cree todo el mundo así.


    EL CORIFEO. ¡Qué oigo! ¡Qué no va a pensar la gente! ¡A donde hemos podido llegar! (La incongruencia, los dislates, cosas dichas y luego negadas por el CORIFEO tienen que hallar su explicación en su tono furibundo.)

  


  
    Márchate, Narciso, y abreviemos los trámites. Desaparezcan vergonzosas las escenas secundarias; para algo estoy aquí. Han fenecido criadas y criados; amigos que lo explican todo.


    Pasen las amigas de Eco a explicar el porqué de su visita. ¿Qué esperas. Narciso? Véte, que yo te llamaré cuando crea que hagas falta. (NARCISO ha dudado, meditabundo, antes de marchar, como obedeciendo al mandato del corifeo, sale.)

  


  CORO, ECO y sus AMIGAS


  
    (CORO, ECO y sus AMIGAS que habían estado fuera de las bambalinas esperando.)


    (LAS AMIGAS van hablando sin orden ni concierto, pero claramente dejando acabar perfectamente una a la otra lo que va diciendo. Pueden quedar alineadas en primer término tapando a ECO.)

  


  
    AMIGA 1. ¡Qué casa tan deliciosa!


    AMIGA 2. ¡Con cuanto gusto!


    AMIGA 3. ¡Cómo se conoce que eres tú la dueña de este piso encantador!


    AMIGA 4. Aún no nos enseñaste el dormitorio.


    AMIGA 5. ¿El dormitorio?


    AMIGA 6. Sí… ¿porqué?


    AMIGA 1. Me parece tan extraño…


    AMIGA 3. Preciosa vista…


    AMIGA 4. Tan cómodo este sillón.


    AMIGA 2. Bueno, ahora cuéntame del viaje.


    AMIGA 1. Sería precioso.


    AMIGA 2. Puede decirse que fue un verdadero matrimonio de amor.


    AMIGA 3. ¿Os gustó más Berlín o Viena?


    AMIGA 5. No hay nada como París.


    AMIGA 1. Me dijo Ignacio que el viaje de bodas lo haremos en España, resultará más original.


    AMIGA 2. ¡Cómo él no habla más que español!


    AMIGA 1. ¿Y qué?


    AMIGA 5. Dinos aquello que os sucedió en Bruselas, y que escríbistes a Lolín.


    AMIGA 3. Sí, cuando Narciso…


    AMIGA 2. Pero mujer, si ya lo sabes, por qué quieres que lo cuente.


    AMIGA 3. ¡Uy!, por gusto.


    AMIGA 4. Me dijo Manolo, no porque le hayáis escrito…


    AMIGA 1. No habéis escrito a nadie.


    AMIGA 6. A Lola, mujer.


    AMIGA 1. ¡Una vez!


    AMIGA 2. Bueno, di lo que ibas a decir.


    AMIGA 4. Que en no sé qué punto de Alemania estuvisteis a punto de chocar contra un auto de la misma marca que la que representa Manuel.


    AMIGA 3. ¿Qué os pareció Suiza?


    AMIGA 4. Si ya había estado Eco.


    AMIGA 3. Es verdad.


    AMIGA 5. Estarás satisfechísima de tu nuevo estado.


    AMIGA 3. ¡Chica que crónicas! Te las tengo recogidas todas.


    AMIGA 4. Nuestros afamados cronistas se lucieron.


    AMIGA 6. Luna de miel a todo pasto.


    AMIGA 1. Quedó media ciudad con la boca abierta.


    AMIGA 2. ¡Fue tan rápido todo…!


    AMIGA 1. (Gritando.) Juan me dio muchos recuerdos para ti.


    AMIGA 4. ¿Compraste muchas cosas?


    AMIGA 5. Tienes que decirme exactamente qué gabanes de mañana has visto.


    AMIGA 1. (Gritando.) Juan me ha dicho que vendría a verte.


    EL CORIFEO. A otra cosa.


    AMIGA 1. Adiós. (Se van por la izquierda.)

  


  CORO, ECO y JUAN.


  (Que ha estado esperando durante las últimas frases de la escena anterior, entra por la derecha.)


  
    ECO. ¡Hola, Juan!


    JUAN. Me alegra mucho verte, Eco.


    ECO. Yo también me alegro de verte.


    JUAN. ¿Qué tal el viaje?


    ECO. Bien. Gracias.


    JUAN. Os habréis divertido.


    ECO. Sí, regular. (Pausa.)


    JUAN. ¿Pensáis quedaros mucho tiempo aquí?


    ECO. Narciso decidirá.


    JUAN. ¿Al campo?


    ECO. No sé. (Pausa.)


    JUAN. ¡Qué impresión tan rara me llevé cuando me dijeron de vuestra boda! Era tan inesperado… Le guardo un poco de rencor a Narciso de no haber obrado con franqueza. Me negó rotundamente la posibilidad de vuestra boda. Me queda el consuelo de pensar que tuvo algo de miedo.


    ECO. ¿Miedo?


    JUAN. No sé de lo que hubiese sido capaz.


    ECO. ¡Qué fanfarronería! De todas maneras creo que Narciso no te engañó.


    JUAN. ¿Qué quieres decir?


    ECO. Que te dijo la verdad, no creo que entonces lo supiese.


    JUAN. Justo es que le defiendas.


    ECO. No, es la verdad.


    JUAN. Entonces… ¿se puede creer?


    ECO. ¿Qué?


    JUAN. Lo que se dice.


    ECO. ¿Qué se dice?


    JUAN. Dijeron, hoy ya se ha olvidado un poco, tantas cosas, algunas perfectamente absurdas.


    ECO. Quizá tuviesen razón.


    JUAN. No es que yo no te crea capaz de algo semejante. Pero…


    ECO. Vamos a ver, empieza.


    JUAN. ¡Oh!, se habló hasta de un rapto a la luz de la luna.


    ECO. (Ríe.) Ja, ja.


    JUAN. Lo que no pudieron decir era quién a quién raptó.


    ECO. Ve a saber…


    JUAN. Lo sentí y me alegré, por mí y por ti.


    ECO. Gracias.


    JUAN. Aquí sí que halla cabida perfecta el «no hay de qué». ¿Y Narciso?


    ECO. Salió, no creo que tarde. (Pausita.)


    JUAN. ¿Estás satisfecha?


    ECO. En lo que cabe.


    JUAN. Explica.


    ECO. Sería demasiado largo que contar.


    JUAN. Quizá fuese el camino más corto.


    ECO. ¿Para ir a dónde?


    JUAN. No es ninguna charada.


    ECO. Pues lo parece: sigues tan tonto como siempre.


    JUAN. Ojalá lo fuese tanto como hace tres meses, en el Club, una noche.


    ECO. Me parece haberte hablado desde entonces con bastante claridad.


    JUAN. Sí, pero…


    ECO. ¿Qué?


    JUAN. Han pasado esos meses y… (Pausa muy breve.)


    ECO. Anda, habla.


    JUAN. ¿Eres feliz?


    ECO. ¡Precioso, hoy amaneció al revés! Además todo rezuma vulgaridades desde nuestra llegada.


    JUAN. ¿Aspiras a otra cosa?


    ECO. Yo que sé. (Pausa breve.)


    JUAN. ¡Eco!


    ECO. ¡Otra vez! Déjame en paz, y que sea para siempre.


    JUAN. Ahora quizá —para que no me eches— más adelante…


    ECO. ¿Pero es que crees que te lo voy a consentir? Estoy casada, Juan.


    JUAN. Acude fácil el decir mejor, pero bien sabes que no y te contestaré que a pesar… (Pausa.)


    ECO. ¡Cuánto tarda Narciso!


    JUAN. ¿Hago de traidor de melodrama? (Ahueca la voz.) ¡Dios sabe por dónde andará!


    ECO. (Sonríe.) Siempre serás Juan.


    JUAN. Es lo más probable. (Pausita.) No debe ser divertida tu vida con ese «altivo señor», y perdona.


    ECO. Juan, ten en cuenta lo que dices.


    JUAN. ¿Te dio buen resultado aquello del reloj de repetición?


    ECO. ¿Qué?


    JUAN. Aquello de darle en todo la razón, aquello de adelantarse a sus pensamientos, aquello de jamás contradecirle, aquello de volverse espejo de talento, aquello de repetir, amplificar sus ideas.


    ECO. (Trémula.) ¿Quién te dijo?


    JUAN. Luisa.


    ECO. Siempre las mismas.


    JUAN. ¿Pero es cierto?


    ECO. ¿Te importa algo?


    JUAN. Naturalmente, porque si es verdad tengo muchas menos probabilidades.


    ECO. Probabilidades, ¿de qué?


    JUAN. Mejor es callar, ¿no?


    ECO. ¡Callar!


    JUAN. Mujer, como te pongas por costumbre el repetir mis ideas y palabras, será encantador.


    ECO. ¿También tú?


    EL CORIFEO. Y tú Eco ¿qué esperabas de Narciso? ¿Quién sabe lo que todos de sí mismo van buscando en sus amados? Además, esto es viejo, viejo, viejo.


    ECO. ¿Tú qué sabes?


    JUAN. No sabré eso, pero sí lo que te voy a regalar, el día de tu Santo.


    ECO. Alguna majadería.


    JUAN. Un gramófono y un loro.


    ECO. No creo Juan, que todo eso sea de muy buen gusto.


    JUAN. Tienes razón, perdona.


    ECO. Y sepas que tiene sus encantos mi vida; a veces me parece ser algo así como una raqueta de tenis.


    JUAN. Sigo tu idea y te digo: bonita manera de acabar con las peloteras. (Larga pausa.)


    EL CORIFEO. (Grave.) El mundo se ha callado de pronto sin saber por qué. Todo se ha parado. Las bocinas se han quedado boquiabiertas, exhaustas. Ha oído el silencio. Sólo ha durado tres o cuatro segundos, pero muchos lo han oído y han respirado más tranquilos al volver a oír los ruidos cotidianos. Todos tenemos ahora un ligero barniz de eternidad. (Se apagan completamente los sonidos de la voz del CORIFEO antes que JUAN vuelva a hablar.)


    JUAN. ¡Eco!


    ECO. ¿Qué?


    JUAN. Los cromos.


    ECO. De colores.


    JUAN. Eco, Eco ¡hasta qué punto eres tú! Los cromos. Eco, los cromos. ¿Sabes lo que quiero decir?


    ECO. No.


    JUAN. Pues eso.


    ECO. Chico.


    JUAN. No me llames así.


    ECO. Grande.


    JUAN. Mejor.


    ECO. ¿Y qué tienen que ver los cromos con todo esto?


    JUAN. Ni lo sé ya. Los colores brillantes, la facilidad, ¿sabes? Y todo lo conocido, sabido, redicho. (Sonríe.)

  


  ¿Ves cómo me voy explicando, enzarzándome? Redicho, Eco, y de redicho a dicha, ahí está quizás la felicidad, los cromos de colores. Eco, los cromos.


  
    ECO. ¿Quién sabe? En todo caso sería bastante ridículo.


    JUAN. Es el miedo que tengo.


    ECO. Ya veo tus colorines. (Sonríe.) Me parece estar hablando con una ampliación fotográfica enmarcada en caoba y con apliques dorados.


    JUAN. Búrlate, pero ¿jamás pensaste en…? (El tono de ECO se torna más doloroso y acerbo, retorcido, desesperado en las vulgaridades de las palabras.)


    ECO. Ya que pareces decidido, enumeraré tus bellezas: trabajo que te ahorro: 1.ª dos sillones junto a la chimenea; 2.ª, tu brazo y el mío frente al Vesubio; 3.ª, la botella de champagne en París; 4.ª, el veraneo en la finquita…


    JUAN. Me da tanta pena el verte así…


    ECO. Mal camino es ese, Juan, para seducir mujeres.


    JUAN. ¡Estoy tan desorientado!


    ECO. Callemos y consulta tu brújula.


    JUAN. (Grita.) Si no puedo. Eco, si no puede ser. Todo es impenetrable. Estoy borracho, borracho perdido, perdido, completamente perdido. ¿Hacia dónde voy, Eco? ¿Dónde? Oyes como suenan. Don-de, ay Eco las palabras, don-de ¿qué? Don de enamorar, aquel día parecías amarme; ¿que hice que hoy no puedo repetirlo? ¡Te quiero! ¡Te quiero para mí, para ti! Ser tuyo con más fervor quizás que deseo que seas mía.


    ECO. No puede ser.


    JUAN. Pero si tú… (Se calla, iba a decir «lo estás deseando».)


    ECO. ¿Qué ibas a decir?


    JUAN. No, no,


    ECO. (ECO ante la negativa se derrumba.) Si tú supieses lo que es a todas horas vivir vigilante frente a su pensamiento, no poder abandonarse ni un momento siquiera sin peligro de despertar su suspicacia y verle entonces huir consigo mismo; ¡cómo ver a cada momento lo que él en sí mismo va pensado! Hacerse eco de sus ideas. Y el amor gimiendo en mí, gimiendo. (Juan aprovecha el momento oportuno y la abraza; Eco se le abandona.)


    JUAN. ¡Nena!… (Se oyen todos los ruidos susceptibles de anunciar la vuelta de NARCISO. Ruido de una llave en una cerradura, colocación del bastón en un bastonero, puerta que chirría al abrirse y que se cierra de golpe. Todo ello aumentadísimo para que no deje lugar a dudas.) (ECO y JUAN se han separado y quedan mirando a la calle en ventanas distintas. Hay mucha menos luz de pronto al aparecer NARCISO.)

  


  LAS NINFAS, ECO, JUAN y NARCISO.


  
    NARCISO. ¡Qué mal se ve aquí!


    JUAN. ¡Hola, Narciso!


    NARCISO. Hombre. Juan, perdona, no te había visto. Voy perdiendo la vista en estos últimos tiempos. ¿Cómo no has dado la luz, Eco?


    ECO. (Voz trémula.) No hay, debe de haber un corto circuito.


    NARCISO. Hay.


    ECO. Que avisar.


    NARCISO. Sí. (A JUAN.) ¿Qué sigues tan entusiasmado con el tenis? ¿Vas a ir mañana a los toros?


    JUAN. (Contesta con monosílabos ininteligibles y luego ya más dueño de sí, pero sin controlarse todavía se le escapa.) ¡Que sea enhorabuena!


    NARCISO. ¡Gracias, chico!


    JUAN. ¿Y qué haces ahora?


    NARCISO. No lo sé.


    JUAN. ¡Hombre!


    NARCISO. ¡Te digo la verdad! Leo, paseo, ando y desando, soy una especie de embudo, trago todo lo que me sale al paso, el mundo.


    JUAN. Je, je. (Pausa.)


    NARCISO. ¿Qué hay, Eco?


    ECO. TU pregunta, Narciso.


    NARCISO. Evidente.


    JUAN. ¿Piensas quedarte mucho tiempo aquí?


    NARCISO. Eco dirá. (Y sin esperar.) No son tan malas las mujeres como dicen; cásate, Juan, cásate.


    JUAN. Sí, de eso quería hablarte.


    NARCISO. ¡Ah!… (Pausa.)


    JUAN. ¿Tú eres feliz, Narciso?


    NARCISO. (Señalando a ECO.) Ya ves.


    JUAN. (Decidido, clavando las palabras.) Eco no lo es contigo.


    NARCISO. ¿Qué? No entiendo. ¿Tú? ¿Y qué sabes tú? Ja, ja, ja. Ya me acuerdo, se me había olvidado. Pobre Juan. Ya ves. Pues te dije la verdad, no pensaba casarme, pero… ¡Pobre Juan! ¡Mira. Eco, dice que no eres feliz conmigo cuando yo lo soy casi contigo! Quizá hace unos meses hubieses tenido más suerte, ¡pero ahora!, además, querido amigo Juan, no creo que haya sido este ni el sitio ni la hora conveniente para decirme estas cosas si es que verdaderamente considerabas indispensable el decírmelas. ¿Sabía eso el querido Juan?


    JUAN. Eco, di.


    NARCISO. ¿Pero qué tiene que ver Eco con todo esto? No digo yo…


    JUAN. (Atajándole.) ¿Y es que ella?


    NARCISO. Ella, ¿qué?


    JUAN. ¿No tiene derecho?


    NARCISO. Ella piensa como yo. Mi tú me llama.


    JUAN. Mito te habrá llamado. Ciego.


    NARCISO. Con las frases. Juan, no se resuelve nada.


    JUAN. Con ellas al fin y al cabo se ha resuelto todo.


    NARCISO. ¿Pero es que quieres resolver algo?


    JUAN. Eco se viene conmigo. (NARCISO mira muy atentamente a JUAN, gira a su alrededor y parece divertirse mucho, le enseña la mano.)


    NARCISO. Ja, ja, ja. ¿Cuántos dedos hay aquí?


    JUAN. Déjate de bromas.


    NARCISO. Ji, ji, ji. Si no son bromas. Uno, dos, tres dedos, ¿ves?, anda cuenta, uno, dos, tres dedos.


    JUAN. ¡Idiota!


    NARCISO. No dudo que para ti lo sea. ¡Infeliz! ¡A la calle! (JUAN se acerca a ECO que está desde el principio de la escena en estado de inconsciencia, la coge en brazos y se la lleva. NARCISO los sigue con la vista, embobado los deja marchar. Se oye un gran portazo.)

  


  LAS NINFAS y NARCISO.


  NARCISO. ¿Por qué no corro, grito, mato? ¿Por qué no siento mis músculos centuplicados? ¿Por qué no le aplasto? Matar. ¡Eco, Eco! Ya ni eso. Al fin y al cabo soy yo el que marché y cómo se va a engañar. ¿Eco sin mí? Agua sin nada que reflejar.


  
    Ni yo,


    ni tú,


    ni él,


    ni nosotros,


    ni vosotros,


    ni ellos,


    nada, es todo ni tú, ni yo, ni él. ¡Eso se pierde la humanidad! (Se acerca a la ventana. Luz rojiza de fin de atardecer, sólo en las bambalinas; da esa luz un foco desde el interior. Realidad al revés.)


    ¡Je, je! Se está degollando el Sol con la navaja del horizonte. ¡Qué bien! ¡Puah, cuanta sangre! ¡Al diablo estas bambalinas, quitan luz! (Quitan las bambalinas.)


    Se marchó, patatrás ¡el mundo ha cerrado! ¿Dónde estoy? ¡Eco, Eco! ¿No contestas?


    ¿Cómo puedo yo vivir sin ti, no veo; cómo puede ser si no te veo a ti? ¡Ay Narciso!, soy viejo, viejo. Colores. ¿Y quién soy? ¡Eco, eco, contéstame! ¿Cómo quieres que viva sin ti? ¿No me entendéis? Yo tampoco. Eco, cosa, árbol, arriba, negro, verde, flor, Australia, Eco, Eco, contesta, sin ti me ahogo. No me siento. Todo acaba, acabar. Ja, ja, farsa, farsa, función, ja, ja, función, defunción, marcharse, morir.


    Eco, Eco (Ríe) sin mí ¿qué serás? No eres porque yo lo soy todo. (Grita) Eco (Pausa) Eco. (Desesperado.) No me oigo, sin Eco no soy. (Da una pirueta vertiginosa.) ¿Dónde estoy?


    Sólo soñé alguna vez que soñé. ¡Qué lejos todo eso! ¡Eco, amor perfecto! Tú y yo, yo y tú, yo, yo, yo, yo, solo. (Con un rayo de luz, única que queda, NARCISO se quiere ver en un espejo de bolsillo que sacó, encantado como un niño con un juguete.)


    Aún quedo, un poquito, aún soy yo. ¡Narciso, Narciso! (La escena queda totalmente a oscuras. Con una última, enorme esperanza.) Nada, no veo nada. Negro, negro sin fin.


    ¿Seré yo tan grande?

  


  LAS NINFAS, AMIGAS 1 y 2.


  (La escena a oscuras. Alumbradas con dos luces de bolsillo salen una por la derecha y otra por la izquierda dos amigas de ECO. Al llegar al centro de la escena se paran enfocándose la luz una y otra en la cara.)


  
    AMIGA 1. ¿Sabes lo que me acaban de decir?


    AMIGA 2. Lo mismo que a mí.


    AMIGA 1. Narciso acaba de tirarse al río.


    AMIGA 2. No, mujer, no, me han dicho que tropezó, y como hoy está la Ciudad a oscuras…


    AMIGA 1. Ja, ja, ja. ¿Pero es que no sabes?


    AMIGA 2. ¿Qué?


    AMIGA 1. Eco se fugó con Juan esta tarde. Camino de París van.


    AMIGA 2. ¿Qué me dices?


    AMIGA 1. Fíate de los tropezones.


    AMIGA 2. Así, que Narciso…


    AMIGA 1. No digo nada. ¡Ve a saber! ¡Cómo no había luz! Un traspiés es tan fácil… Ya verás mañana los periódicos.


    EL CORIFEO. He aquí el teatro. La tierra es amarilla, verde, roja, según las estaciones siempre repetidas. El destino es algo, negro, inescrutable.

  


  TERMINA
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